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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.506 

R/. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor:  

 «No endurezcáis vuestro corazón».  
 

V/. Venid, aclamemos al Señor,  

 demos vítores a la Roca que nos salva;  

 entremos a su presencia dándole gracias,  

 aclamándolo con cantos. R/.  
 

V/. Entrad, postrémonos por tierra,  

 bendiciendo al Señor, creador nuestro.  

 Porque él es nuestro Dios,  

 y nosotros su pueblo,  

 el rebaño que él guía. R/.  
 

V/. Ojalá escuchéis hoy su voz:  

 «No endurezcáis el corazón como en Meribá,  

 como el día de Masá en el desierto;  

 cuando vuestros padres me pusieron a prueba  

 y me tentaron, aunque habían visto mis obras» R/.  

 

 

Lectura de la 2ª carta del apóstol san Pablo a Timoteo.  

Q UERIDO hermano:  

Te recuerdo que reavives el don de Dios que hay 

en ti por la imposición de mis manos, pues Dios no nos 

ha dado un espíritu de cobardía, sino de fortaleza, de 

amor y de templanza. Así pues, no te avergüences del 

testimonio de nuestro Señor ni de mí, su prisionero;   

antes bien, toma parte en los padecimientos por el 

Evangelio, según la fuerza de Dios.  

 Ten por modelo las palabras sanas que has oído de 

mí en la fe y el amor que tienen su fundamento en   

Cristo Jesús. Vela por el precioso depósito con la ayuda 

del Espíritu Santo que habita en nosotros.  

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA. LA PALABRA DEL SEÑOR 
PERMANECE PARA SIEMPRE; ESTA ES LA PALABRA  

DEL EVANGELIO QUE OS HA SIDO ANUNCIADA. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 94, 1-2. 6-7c. 7d-9 (R/.: cf. 7d-8a) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  

E N aquel tiempo, los apóstoles le dijeron al Señor:  

«Auméntanos la fe».  

 El Señor dijo:  

 «Si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais 

a esa morera: "Arráncate de raíz y plántate en el mar", 

y os obedecería.  

 ¿Quién de vosotros, si tiene un criado labrando o 

pastoreando,  le dice cuando vuelve del campo: 

 "Enseguida, ven y ponte a la mesa"? ¿No le diréis 

más bien: "Prepárame de cenar, cíñete y sírveme   

mientras como y bebo, y después comerás y beberás 

tú"? ¿Acaso tenéis que estar agradecidos al criado   

porque ha hecho lo mandado? Lo mismo vosotros: 

cuando hayáis hecho todo lo que se os ha mandado,  

decid: "Somos siervos inútiles, hemos hecho lo que 

teníamos que hacer"».  

PRIMERA LECTURA: Habacuc 1, 2-3; 2, 2-4  

SEGUNDA LECTURA: 2ª Timoteo 1, 6-8. 13-14  

Lectura de la profecía de Habacuc.  

¿H ASTA cuándo, Señor, pediré auxilio sin que me 

oigas, te gritaré: ¡Violencia!, sin que me salves?  

 ¿Por qué me haces ver crímenes  y  contemplar    

presiones? ¿Por qué pones ante mí destrucción y       

violencia, y surgen disputas y se alzan contiendas?  

 Me respondió el Señor: Escribe la visión y grábala 

en tablillas, que se lea de corrido; pues la visión tiene un 

plazo, pero llegará a su término sin defraudar. Si se 

atrasa, espera en ella, pues llegará y no tardará. Mira, el 

altanero no triunfará; pero el justo por su fe vivirá.  EVANGELIO: Lucas 17, 5-10 

✠ 



 

S i tuvierais fe...  La fe es una actitud de confianza de la totalidad de la persona ante Dios, ante uno mismo y los demás 
que produce seguridad y alegría. Lleva consigo convicciones, sentimientos y actividades, una manera de ser y situarnos 

en el mundo. Una entrega de la propia persona a la fe que se vive. Es también un ponerse de parte de Jesús. Es dar la cara 
por nuestro Señor, darle la razón en su conflicto contra la injusticia y el mal del mundo y comprometerse en la tarea de     
realizar el proyecto que los evangelios llaman el Reino de Dios: convertir este mundo en un mundo de hijos y de hermanos, 
expresado en los signos de la mesa compartida y la casa abierta para todos.     
 Las dudas de fe no deben escandalizarnos, ni desanimarnos. Somos buscadores, caminantes, peregrinos. A Dios sólo le 
poseemos a la manera de búsqueda. Nadie conoce a Dios ni posee la verdad de un modo pleno. San Agustín sabiamente 
dice que “si lo entiendes, ya no es Dios “.  
 Las dudas y dificultades de fe pueden ser una oportunidad para vivir una fe más auténtica y más humilde, más gratuita 
también. Las dudas y dificultades de la fe nos harán comprender mejor a los que no creen y a los que les resulta muy difícil 
creer. La frontera entre la creencia y la increencia no está tan definida porque en cada creyente hay siempre espacios de   
no-creyente o de mal-creyente. La fe debe ser capaz de escuchar los interrogantes de las personas de nuestro tiempo sobre 
Dios y Jesús.  Procura rezar varias veces durante el día esta oración evangélica: Señor yo creo pero aumenta mi fe. 

PALABRA y VIDA 

 

Señor, auméntanos la fe: 
Para que disminuya nuestro egoísmo,  
 y crezca nuestra disponibilidad. 
Para que se agigante nuestra confianza 
 y se achique nuestra incredulidad. 
Para que suba la intensidad de nuestra oración 
 y se debilite nuestro olvido de Ti . 
Para que la vivamos con entusiasmo 
 y no como lección aprendida de rutina. 
Para que se robustezca nuestro interior 
 y desaparezca nuestro orgullo. 
Señor, auméntanos la fe: 
Porque queremos ser tus testigos, 
Porque tememos perderte para siempre, 
Porque a nuestro lado surgen dificultades, 
Porque no siempre vemos del todo claro, 
Porque seguirte es exigente, 
Porque amarte es negarnos a nosotros mismos. 
Y, si ves que aumentamos en otras cosas, 
haz, Señor, que Tú seas más importante 
que la suma de todas ellas juntas. Amén.  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 6:  Lucas 10, 25-37.   
¿Quién es mi prójimo?     
 

 Martes 7:  Lucas 10, 38-42.  
Marta lo recibió en su casa.  
María ha escogido la parte mejor. 
 

 Miércoles 8:  Lucas 11, 1-4.   
Señor, enséñanos a orar.   
 

 Jueves 9:  Lucas 11, 5-13.  
Pidan y se les dará.       
 

 Viernes 10:  Lucas 11, 15-26.  
Si yo echo los demonios con el dedo de Dios, 
es que el reino de Dios ha llegado a ustedes.     
 

 Sábado 11:  Lucas 11, 27-28.     
Bienaventurado el vientre que te llevó. 
Mejor, bienaventurados  
los que escuchan la Palabra de Dios. 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Serafín de Montegranaro 
12 de octubre 

 Nació en Montegranaro, Italia, el año 
1540. A los diez años cuidaba los     
corderos de un campesino de su      
pueblo. Después fue peón de albañil, 
pero su vocación estaba muy clara:   
deseaba ser monje. Después de       
muchos trabajos, logró entrar en la    
Orden de los Capuchinos.  
 A pesar de su ignorancia y rusticidad, 
pronto asombró a todos por sus        
virtudes, sus éxtasis y sus milagros. Él, 
que no sabía leer, solía leer en las            
conciencias. Explicaba el Evangelio  
como si el Espíritu Santo hubiese      
venido a comentárselo. Murió en 1604. 

 

“M igrantes, misioneros de esperanza” es el lema para la 
Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado que este 

año se celebra este domingo con motivo del Jubileo de los         
Migrantes. La búsqueda de la felicidad es una de las causas de la 
movilidad humana, y la conexión entre migración y esperanza, que 
refleja bien el lema del Jubileo 2025 “Peregrinos de Esperanza”, 
está a menudo en el centro de muchas experiencias migratorias.  
 Como explica el Papa en su Mensaje para esta jornada, con 
frecuencia son precisamente los migrantes, refugiados y            
desplazados quienes "son testigos privilegiados de la                 
esperanza vivida en la cotidianidad, a través de su confianza en 
Dios y su resistencia a las adversidades con vistas a un futuro en el 
que vislumbran la llegada de la felicidad y el desarrollo humano 
integral”.  
 Quien se pone en camino lleva esta fe como equipaje y la 
transmite a las comunidades a las que llega. Migrantes y             
refugiados se convierten así en misioneros de esperanza en los 
países que los acogen. Además, quien deja su tierra natal recuerda 
a la Iglesia el fin último de la peregrinación terrenal que conduce al 
logro de la Patria futura. La de los migrantes y refugiados es una 
presencia que, como se lee en el Mensaje, debe ser reconocida y 
valorada “como una verdadera bendición divina, una oportunidad 
para abrirse a la gracia de Dios, que da nueva energía y esperanza 
a su Iglesia”. 

MIGRANTES, MISIONEROS DE ESPERANZA 


